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UN'IDAD$S DEI, TIEMPO F,SCOI^AR

I,a primera acepcibn del tiempo escolar será la totaGdad
de años que el nifto pasa en la escuela dedicado a su edu-
cacibn. Dentro de esta totalidad habrá luego subdivisiones
cuya cronología estará subordinada a la índole diferenciada
de las tareas que corresponden a cada etapa. I,a unidad
a tal fin será el grado didáctico, que es Ia unidad de acti-
vidad pedagógicamente diferenciada. Dentro del grado di-
dáctico se encuentra e] curso escolar, más pequeño que el
año y, en orden descendente, siguen períodos que se des-
dibujan porque pueden utilizarse de mayor o menor am-
plitud,. segGn el sistema de división del tiempo y el tra-
bajo que se adopte (el trimestre, el mes y, sobre todo, tá
semana y el día).

GRADO5 DIDACTICOS

I,a escolaridad total se divide pedagógicamente en gra-

dos, que en otro tiempo eran objeto de más atento estudio
que ahora. E1 grado didáctico-subdivisión dentro de los
tradicionales "grados de la enseñanza"-pudiéramos decir
que es el período de tiempo durante el cual características
sociológicas análogas reclaman metodología semejante.

Se da una gran división de opiniones respecto al nGmero
de grados. El primer problema que se plantea es el del
nGmero de grados que comprenderá el período escolar y
la duración de cada uno de ellos. I,as opiniones son muy
varias. En mi opinión, la enseñanza primaria podría orga-
nizarse en tres grandas períodos, que serían :

` Preescolar.
Pcríodos: S Escolar.

j Postescolar.

El per{odo preescolar comprendería dos grados y dos
grupos de institucionea cualitativa y específicamente dife-

renciadas:

Grado:
Maternal.-De dos a cuatro años.
De Qárvulos.-De cuatro a seis afios.

I,a diferenciación de cada grado exigiría también la es-
pecialización diferente de las maestras que se ocupan de
los nifios en cada uno de ellos.

E1 pertodo escolar abarcaría de seis a quince años; crce-
mos que debería establecerse la obliqatoriedad hasta ca-
torce años, como mínimo. Dentro de ese período escolar
pueden establecerse los grados elemental, medio y superior
o preprofesional. El elemental comprendería de seis a nue-
ve años, con tres cursas, por consiguiente. El medio, de
nueve a doee años, con tres cursos también, y el superior
o preprofesional, otros tres cursos, de doce a qui.nce afios.

Es necesario operar dentro de la organización de nues-
tras escuelas una división estricta por grados y cursos, que
no solam^te se refiera a los grandes Grupos Escolares,
donde csta división se hace necesaria y patente, sino que
debe, reflejarse en ]a legislacibn de manera que, aun en
toda escuela de un soIo maestro (llamémosla "unitaria",
seg6n la denominaciGn tradicional, muy imprecisa), f uera
obUgatorio astablecer estoa grados, Tatn^bién debe ser obli-

gatorio el establecimiento de niveles de conocimientos p4rs
la promoción al final de cada curso, con lo que la ea^e-
ñanza se organizaría de usl modo racional.

EL CURSO ESCOI,AR

Hablemos ahora del curso, unidad cronológica funda-
mental que da su razón de ser al Almanaque o Calendario
Escolar. El curso es la unidad de trabajo y de tiempo carl
fines de promoción escolar. I.as demás unidades no tiencn
finalidad de promoción; tn cambio, cl curso debe esta-
blecer a su final un control-sea examen, prueba objetiva
o de cualquier otra manera-en virtud del cual pueda de-
terminarse si aquel nifio promociona, es decir, si pasa al
curso o clase siguiemte o no puede hacerlo y ha de repetir
curso.

Un curso de diez meses obliga al niño a manejar el
mismo libra, el mismo linaje de cuestiones, la misma indole
familiar de ejercicios durante demasiado tiempo para qtroe
no languidezca la atención. 1+~ll0 origina ese aburrimiento
que, según Thorndike, es la componente esencial de la
fatiga.

PAUSAS Y VACACIONES
^

El problema del almanaque depende no solamente de la
duración del curso, aino también de la presencia de otra
factor importante; las ^pausas o descansos, que pueden aeer:
inter-lecciones, dentro de una sesión; entre dos sesiones,
dentro de la misma jornada escolar, o en días consecuti-
r•os, y, finalmente, las pausas mayores, que son las llamra-
das, propiamente hablando, vacaciones. Por tanto, pode-
mos establecer dos grupos de pausas: pequeñas pausás dt
repoŝo o de recreo y pausas de gran reposo o de gran re-
creo, que son las vacaciones.

Et estudio de las pausas se enlaza con el problema del
ritmo. El tiempo es un continuum; pero el esfuerzo hu-
mano no puede ser continuo ; de modo inexorable está so-
metido a una serie de fragmentaciones que establecen en
él hiatos, intervalos, que son las pausas.

I,a organización del trabajo escolar, lo que el padre Ruis
Amado y Meumann Ilamaron la economía del erabajo es-
colar ( ]) (sobre la que desde hace tiempo se ha hecho ttn
silencio considerable por la superstición sicologizante que
nos intoxica), es decir, el rendimiento máximo logrado ea
el mínimo tiempo y con el mínimo esfuerzo, es un pro-
blema que se enlaza directamente con el de la duracibn
del trabajo y la duración de las pausas que separan un
trabajo de otro. Esta cuestión tiene importancia tambié^n
en relación con las vacaciones.

I,as va^caciones tienen fundamentos higiénicos, climataló-
gicos, laborales, tradicionales. Por otra parte, sobre todo
en las últimos cuarenta aflos, ya el maestro ha opinado
oon relación a las reformas que le afectan; se tiene en
cuenta no solamente los intereses del niño y de la sociedad,
sino también las necesidades higiénicas del maestro, y eato
es lo que pudiéramos Ilamar factores de índole profesionai
en la duracibn, régimen y estructura de las vacaciones.

(1) MBVxnx, lá.: Com¢endio ds Pedapo0{a $xperirnenta7. Burca•
lona, 1924, págs. 202-203.
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RACIUNAI.,I7_ACION DEL CURSO ESCOLAR

$1 afán de racionalización del trabajo, que ha hecho pre-
aa en el mundo occidental, sobre todo durante los Gltimos
cuarenta afios, ha puesto de moda una cuestión importante :
la reforma del Calendario. 5e ha visto que en los estuciias
rnmparativos de tipo internacional sobre el rendimiento,
ia producción, etc., la variabilida<l de fechas de trabajo y
descanso establecen modificaciones y alteraciones que ha-
cen difíciles ]os cómputos, las comparaciones y las deduc-
ciones. Hacia 1918 surgieron los primeros intentos de re-
forma del Calendario, con vistas a ta formación de un
Calendario Universal.

Ya dijimos antes que las unidades menores que el curso,
tobre todo los trimestres y tos meses, son útiles en cuanto
ticnen cará^ter auxiliar, instrumental, pero no son funda-
rnentales. Las divisiones fundamentales (lo dicen los as-
trónomos que se ocupan de estudios específicos sobre ei
calendario) son: el año y el dia, que ticnen una fundamen-
tación solar, ya que son producidos por los mavimientos
de traslación y de rotación terrestre, y el mes, que tienc
una fundamentación lunar,

Par tanto, si el día y el año son las divisiones funda-

me.ntales, quiere decirse que el almanaque, que se ocupa de

ia periodización del curso escolar, y el horario, que se ocupa

de la periodi..ación del día o de la semana, camo ahora

veremos, son las dos realidades a que tenemos que hacer

f.rrnte can carácter esencial en el prohlema que ahora nas

acupa.

f)URACION D)~L CURSO

Desde e] Estatuto del Magisterio dcl año 1923, el curso
escalar en España tiene, "como ntínima", doscicntos cua-
renta dias. La I,ey de Educación Primaria vigente, de 1?
de julio de 1945, reitera los doscientus cuarenta días lec-
tivos, es decir, sin contar 3os dontingos intcrcalados, mu-
cha menos las vacaciones. Cuando hemos tenido necesidad
de ocupantos en la distribución del curso, al hilo de este
precepto, y respetando, claro está, la existencia de las va-
caeiones consagradas legalmente, así como !as fiestas rcli-
giosas y oficiales, nas hemos visto asaltados por una sen-
aación de impotencia. No ltay posibilicíad de que con dos
meses de vacaciones de verano, que se han hecho ya casi
tradicionales en nuestras costumbres escolares; con la du-
ración normal de las vacaciones de Semana Santa y de
vavidad, más las fiestas oficiales y los días de fiesta local
que ae autoriza a los Consejos para fijar de un modo libre
cc,n arreglo a sus costumbres y tradiciones, resuitan al
afia doscientas cuarenta dias lectivos.

Cuando hemos estudiado el asunto desde el punto de
vista de la legislación comparada, hemos visto que España
ra de los patses en que el cursa dura más.

Gl.7ADR0 COMPARATIVO DF, I,A DURACION DF,L
CLIR50 ESCOI,A.R 1;N ALGUNOS PAISI:S

P A I S^ S I)uración
en d[as

F;^tadoa Uaidoe ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 171
ttalie ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 180
Méjico ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... I80
Francia ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. ... ... ... ... 185
Inglaterra ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 210
Chccwslovaqui• . ... ... ... ... ... ... ... ... ... 227.. ...
Alemania Occidrntal ... ... ... ... ... ... ... ... ... 228
lustria ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 229
fiélgica ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 230
Suecia .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 234
lsland'ia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 235
Y,apefia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 240
t)inamarca ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... aae

Solamente en Dinamarca el curso dura seis días más que
e.n Iapafia, pero hay que tener en cuenta las diferencists
de clima. I,a temperatura suave invita a salir a la calle, a
bañarse en la tibia luz; el frío, par el contrario, a defen-
derse contra 1a intemperie recluyéndose; "recluyéndose"
en los dos sentidos de la pa]abra: encerrarse huyendo de ta
intemperie y meterse en sf mismo, en actitud propicia al
estudio y la reflexión (2).

rL HORARIO

Fl horaria puede ser diferente, según tome por unidad
el día o la semana. 1~1 primero sería un horarío restringido
y el segundo un horario anrplio. F,l horario amplio es más
racional que el restringido. Tomar como unidad la semana
es adoptar mt periodo dentro del cual la rotación de las
distintas lecciones, ejercicios y tareas puede constituir una
unidad completa; en cambio, tomando un dfa solo, no hay
posi},ilidad de que veamos el desplicgue, la alternancia y
!a sttcesión rítmica de todas las asignaturas, ejercicios y
actividades, para saber cuál es el "curriculum" o programa
y cuál es la importancia que se da a cada una de las ma-
terias.

,I'or tanto, la unidad cronológica para la confección dcl
horario debe ser la semana, y asi lo hacen la mayor parte
de los paises con sus horarios oficiales, como puede versa
en el libro C;laboraciórt de Progratnus F_scotares, publicado
por el Bureau lnternatíonal de Education y!a Unesco, como
consecuencía de la Conferencia luternacional de Instrue-
ción Púhlica celebrada en Ginebra en 1958.

I~I horario, esa casa tan modesta unas veces, tan mecá-
nica otras, inexistente, por ciesgracia, en no pocas ocasio-
nes, es el espejo en que se refleja fielmente lo que es ttsta
escuela: lo que har.e, lo que proyecta, lo que realiza, lo que
da de sf.

Hasta tanto la escuela española no convierta en dcber
(nesquivable, ett un deber sine qua non intelectual y moral,
el actuar con arreglo a una pauta generalizable, eometida
a previsión y reflexión rigurosas, no podremos de;cir que
tenemos una escuela primaria naciorsal, porque ai la e.acuela
desde 1910 se llama "nacional" es porque ha de conjuntar
y coordinar sus esfuerzoa y propósitos, cualesquiera que
seatt su tipo y localización, para que salga de su esfuerzo
nna resultante meditada y única, es decir, una resultante
española; para conseguirlo es necesario orquestar (orgá-
nizar) e] sistema escolar, a fin de que cada cual toque sU
instrumento didáctico previamente concertado con el que
tañe el vecino; pero, si cada uno lo maneja ad libitum,
cumo un solista indócil, el resultado será un auténtico
des-concierto (3).

I,os horarios varían también, según como concibamoe lom
objetivas y los menesteres de las escuelas.

TTtANSICION HACIA I,A ESCUF,I,A ACTIVA

La escuela, ademáa de proporcionar conocimientos, debc
hacer que el niño asimile eriterios de valoración y orienta-
ción de la conducta, y los exámenes o pruebas no deben

(2) I,a duracidn legal del curso eacolar primarío es ea 1~apaA^
execaiva. $e poaible que el rendimiento dd trabajo escolar no co-
rresponda a esa duración, entre otraa razancs, porque la paicologta
y la Etica del trabajo aon diatintae aqu[ respecto de M de otroa
patsea.

(3) Sin Cuestionarioa Nacionales legalmente aplicados y dn Lo-
rario nacional, 6exible, pero concreto, [a cnscfianaa primarie earece
de propóaitoe y exigencias xacianalcs. Cua:esquiera argumentoa qtte
e aemejante regulación oponga una libertina apelación a la libertad,
eonstituycn aolamente obatáculos a1 progreso eecolar, nacidw de ia
selvgtica ^ funcsta ^real gaaa". que tantaa posibitidadw espaAtlLa
ba frustrado.
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referirse ccxciusivamrnte a conocimientos, sino a criterios
de valoración, religiosos, moralea, intelectualea, estéticoa.
taatrióticoa y ecalómicos.

El que eatos criterios, en cuanto tales, no aean objeto
de ningún control o examen a efectos promocionales, aig-
aifica que la eacuela ea incompleta y parcial.

Además de conocimientoa y criterios están los hábitos,
la adquisición de hábitoa: de trabajo, de cooperación, de
perdón (explicar eato requerirfa una lección muy larga:
hábitoa de ptrdón que aon hábitoa de caridad); hábitoa de
ordc^r, de limpieza, de regularidad, de reflexión, de coope-
ración.

Finalmente, adquiaicibn de capacidades y destrezas. No
me refiero ahora a la capacidad intelectual que debe dea-
arrollar inceaantemente un trabajo escolar bien orientado,
en manera alguna reducido aólo a"lecciones", puesto que
ha de comprender, además, "resolución de problemas in-
telectualea", no susceptibles de memorización,

Me refiero también a las destrezas manuales, a las praxis.
El estudio de lecciones no es la única preparación para
la vida.

A.clararé que no me refiero solamente a lo que ha venido
liamándoae hasta ahora manualizaciones.

Ip importar^te, por tanto, es que el maestro ahorme au
mente en el aentido de que la escuela no debe solamente
limitarse a dar y explicar lecciones. Sin material, ain local
especial, sin casi ningún elemento para ello, pueden hacerse
manuatizaciones. 5iempre sc dispondrá de los materiales
impreacindiblea para ocupar las manos, lo mismo que ae
dispone de loa elementos imprescindibles para ocupar las
mentes, cuando el maestro cree que son las mentes tas que
hay que ocupar. Movimientos gimnásticos fundamentalea,
destrezas y habilidades manuales, estimación a ojo de lon-
gitudes, auperficies, volGmenes y pesos (a ojo y luego con
el control inatrumental neceaario). •

Por tíltimo, realización de tareas usuales: redactar un
talegrama y poner un giro, escribir una carta, formular un
recibo, todo eato que antes se llamaban "documentos
uaualea".

Hay que poner en contacto al niño con la vida y hacer
que ae ocupe en tareas de tipo concreto y vital, y esas ta-
reaa de tipo concreto y vital no son siempre "manualiza-
cionea"; son también realizacionea de encargos que la es-
cuéla, imitando la vida, debe llevar a cabo, convirtiéndose
muchaa veces no en palestra competitiva del estudiar y dar
leccianea, sino en lugar de ezperiencias donde el maeatro
hace encargoa y formula "problemas activos", que los ni8oa
realizan, seguidos de otroa que aiternativamente praponen
y ejecutan los alumnos. De eata suerte, la escuela imitará
a la vida de una manera eficaz y tan sencilla que está al
alcante de todos los maestros.

IiORARIO, PROGRAMA Y I.1~CCIONF,5

I,a e^tructura del horario depende, en primer término,
de la duración de la jornada escolar, según exista sesión
única o sesión doble, de mañana y tarde. Uespués, importa
lo que podriamos 1lamar rotación o sucesión de lecciones,

ejercicios y tareas dentro del horario. Ls la problernática

coalcreta, que pone a prueba todoa los factores sociológicos,

pedagógicos, sociales, históricos y profesionales de quien

intente au esclarecimiento.
En primer lugar, e) horario depende del programa, Por

otra parte, influye el modo de concebir cada materia.
En relación con el horario, importa fijar el concepto de

leceión. Yo definirta provisionalmente la teccíón como "Ia
unidat( de trabajo escolar; ea decir, la cantidad de esfuerzo
taecessria para deaarrollar y asinúlar la ualidad de oontenido
^ la taaidad de ticmpo".

En mi apinión, la leccibn debe ser lo más pequeña po-•
aible en cuanto al número de nociones nuevas que incluya..
Toda lección es un conjunto de nociones; a veces, un con•-
junto de nociones al que se suma un conjunto de clasifi-
caciones.

Una de laa cosaa más importantes que convendrla penaar
en hacer es evitar la necesidad de estar repasando con tanta.
frecuencia. Los repásos son tanto más necesarios cuante>
más superficial fue el eontacto inícial con la lección, ^
cambio, cuando se ha realizado lo que llaman ahora loa
americanos el "hiperaprendizaje" de una lección o de trrta
noción, es decir, cuando hemos Ilegado a la fusión, por
así decirlo, del contenido mental nuevo con nucstros pro-
píos conteziidos mentales en un proceso completo de aper-
cepción, el repaso de esa tección podemos distanciarlo e>a
el tiempo mucho más que cuando su contenido se ha "pren-
dido con alfileres" y hay que estar constankemealte vol--
viendo a reaprenderlo, en una tarea sin fin.

NORMAS PRACTTCAS PARA I,A CONFEC-
CION DEI, HORARIO Y EL ALMANAQUE

Una cuestión especialmente interesante, cuando intertta-
mos redactar el horario, ea la relacionada con la duración
de la lección, de la sesión y. por tanto, de la jornada y el
número de horas aemanales de trabajo, que está en fun-
ción de la duración de la jornada eacolar y de la vacación
a mediados de semana.

Desde un punto de vista práctico, podemoa dar loa aí-
guientes cansejos:

a) 1~ntendemos por leccibn el conjunto formado por
ideas y ejercicioa de aplicación.

b) Contra una práctica tradicional que imitaba ]os mo-
dos de la enaefianza media y auperior, ta duración media
de la lección debe aer, aproximadamente, la que sigue:

Niños de seia y aiete aRos ............... De 15 a 20 rninutas.
Nifios de ocho y nueve a8os ......... De 20 a 30 minutcr.+..
Niñoa de diez y once afioa .......... .. De 30 a 40 minutos.
Niños de más de doce aflos ............ De 40 a 50 minutoa.

e) Tanto en cada lección como en la sesión, existe un
tie^►npo de entrenamiento, necesario para poner a punto la
atención. Pasado este período, comienza la etapa de ren•-
dimíento. A1 final, puede aparecer un período de fatiga,.
que se debe evitar, ]~n la sesión ello da lugar a la curva
del rendímíento intefectual, que debemos tener en cuentz,
al diseñar el horario, al objeto de determinar el número
de lecciones y de pausaa y su duración respectiva.

d) I,a sesión de la mañana es de mayor rendimientr
que la de la tarde, Por ello debe dedicarse esta última a
materias complementarias, ejercicios prácticos y desarrollo
de destrezas. De acuerdo con este criterio y con el expuesto
en el apartado j), no hay raxones suficientes, deade el
punto de vista de la higiene escolar, para que la aesión
de la tarde dure rnenos que la de la mañana.

e) T,as materiaa más difíciles ( Matemáticas, >rengua.
Gímnasía) deben desarrollarse en la segunda hora de la^
sesión de la mañana, después de pasado el período de en-
trenamiento y antes de que aparezca el período de fatiga..

f) Los recreos deben tener diferente duración según la
edad de los alumnos, lo mismo que la sesión escolar y la
jornada. Hasta los seis-siete años, la jornada escolar no
debe durar más de cuatro horas y media, a base de dos
sesiones: de dos horas y media la de la mañana, y dc dos
horas la de la tarcie. Por la mañana habrá dos recreoe de
veinte minutos cada wno, y en la tarde, uno de treinta mi-
nutos.

g) I,a^ jarnada e+at:oáar dr. 1oa nifioR de seia a ocho u8ins
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riei>< elurar oinco horas: tre3 en la sesión cie la mafiana y
^los en la de la tarde, con recreos análogos a los citados,
pero reducidos en cinco minutos cada uno.

h) L,a jornada escolar de loa niños mayores de oclio
años debe ser de seis horas: tres por 1a mañana y tres por
ia tarde, con un recreo de veinte-veinticinco minutos cn
ta segunda mitad de la segunda hora y una pausa de cínco
minutos al final de la primera hora, que se empleará en
cantos y desplazamientoa dentro de la clase.

i) I,a aesión única procede en los períodoa de máximo
calor y debe durar cuatro horas, con dos recreos, el pri-
mero de media hora, en la segunda mitad de la segunda
lrora, y el segundo, de diez minutos, al final de la tercera
hora, más una pausa de cinco minutos al final dc la pri-
mera hora.

i) Entre la hora; habitual de la comida del nifio y et

oosnienzo de la clasa de la tarde debe mediar una, hor.:,
r.omo minimo. ^

k) En las grandes urbea (poblacionea de más de 200:0041
habitantes) se establecerra la sesicín 6nica durante loar eua-
tro meses del curso en que la temperatura aconseje tnode-
rar el trabajo mental de los niñas. No obatante, se bus-
carán actividades recreativo-culturalea que impidan el va-
gar por las calles, a base de la utilización máxáma de las
edificios culturales.

I) Debe mantenerse la vacación de los jueve9 por 1a
tarde, aunque conviene ensayar en laa urbes su traslado
a la tardc dc los sábados.

11) ^1 curso escolar no debe durar más de doscietttoa
veinte días lectivos.

m) L,a realización del trabajo escolar debe aplicar rl-
gtrrc>samentc el principia: "Haz lo que haces".

PREFARAIrI®N i)EL
TRABAJO ESCOL.AR

por ARTURO DE LA ORDEN

Conafderaeiortea peneratea anDre la ptantfir,ar,lón educa-
tlva.-EI hombre, en cuanto ser racional, ee ngeute de un
repertorto de actlvtdadea eepecífloas cuya nuln dlPerPnr.lal
radloa, precieamente, en el cunoctmlenlo y elección dal fin
quo se prnpone. Consecuencla ner,esarla de e^1e r,onuul-
miento y eleuolón ea el plnneamlenl.o de la aotlvtdad me-
diante la ca}al uuner+gulrA su pr•opóeilo.

La educación ea una de eelas acl.lvldades eapecíflcamen-
to humanas, y no por clerto la menos curnpleja. l^or ^^sl.n
razón, anlea de educar ee Impresclndlhle la delerrr.in;,ción
de los ohjetlvos y la aelecctón y or^unnciAn de la tlrea,
ds tal modo que haga posihle el logro de los ohjellvoe
propuestoa. Guando se trata de la educaolhn lnalllu+,luns,ll-
zada, corno es ol caso mafa frecuente, la r,ecesldad de pla-
niflcar es aún más pnlente.

Por conslgulente el maestro sf no r:ufere vor malogra-
dos ios 1'rulos de eu trahajo debe prepnrarlo cunv+^nlenle-
mente, evilando la Irnpruvlenclón. El nzar y ln Inaplr++ulón
dreunatanclnl no pueden aaegurnr la cuntinuldad y alate-
matización que el a^rendlznJe oacolur exige.

Ahora bfen, en la plnnlfluauten educallvn hemos do enn-
elderar dos eatudios o rnomenroa perfeclnmenle dlfPren-
ciadoa: la pl.nnijicuc.ión mediafa 1/ ln p/nnl!'icr^ción Irur+e-
di^tla. Ln prlmer•a ae concretn en Ics Plnnos d© Estndio,
Cuestionarlua, Progrnma.y y Ilorarlo Genernl (Ealructura-
utón báalca de la Jornnda). La segunda-ohjeto del pre-
aento estudto--es lo que entendemos p^r '•prepnrnción do
lecclones" o au oxproylón mda actuallzada, "preparaclón
diarla dei trahajo eacular".

Aunque amhne son momenlos de un proceso hntco, pre-
sentan cararlerfatlcas muy dlsllntas. Dlienl.rns In planlft-
eacfón a Inr•go plnzo es Pundamenlntmenle el eatnhleut-
mlento de ol,jetiv^s generalrs +•omuaes n fudns Ins Inetllu-
oionea de un sistema eacolar, la prepnrnctón Inrr+edtal.a det
LrabaJo ea siempr•e un proyeuto de acci+5n r,oncsrela, pnra
unos ahrmnos concretos y un deierminudo mumenlo. La
planificaclón medlal.a, suele ser una función de la supe-
riorldad y, por conslgufente, una manlfeslaclón de la po-
litlca escolnr; mlenlrae que la, planiflcnotl^n innle(1IatII es
una exigencia te?enlca que se impone el proplo ejecutor de
ta tare.a, el 6fao:+tro. Es aigo as( como ei hoc,elo que un
artísta conPlgnra para usdrlo como guía en la renllznción
rie su obra. Por aupuesto, elue al plan a largo plnzo detor-
mina, en gran rnedlda, la preparaclón Inme+llnln del tra-
ba)o eacolar y de ahi la hornugeneldad de Ins dtversae es-
auelne de un slste}na. Pero el plan diarlo de cadn maes-
tro, está determinndo e Yrifluenciado por multitud de otroe
taatores que lo difecenelan de los demás.

La preparactión inmediata del traAajo escolar. 3ua
earactertstica.i e implicacinnea.-La expresi+Sn "Pre.
paracicin de lecciones" atraviesa un mal moment0
en la literatura ped}igógiCA y en la conr,iencla de [oa
educador•ea, quienes la consideran irlactU}tl y iigada a
la peor espocie de escuela tradiuional y fihresc;a. Esta
1'enómeuo serfa indifereute ai s+ílo afeclaae a la ea-
presi6n en sí; pero la situaciún se agrava si conside-
ramos que la criais incluye tamhién a la propia rea-
lidaci de la preparaciún. Y lq rnfia gignificativo radi-
ca en el her,ho rfe llite fl^l8tlti'a9 8 la ecpresiún "pre-
paracibn de leouiones" ^:,#e ha huscado un magnifico
sustiluto comu es "Pre+;p^^aciúp.del 1'rrtbajo Escolar°
a!a preparacriún de IeĜCi^te^:no ae le ha sustituido
r.on nacfa, pe3e a que 1j^t^^^aparecido aomo práctica
regular do nuestras escitelasr'`^- , .

Si bi©n la preparaciún de lecclones tradieional ado-
lecisr de graves defectos por su rigidez y rutinaria
mecanizaciún, el abturdono de tocla planifisaciún In-
mediut.a os aún penr, puesto qne su neceyidad no ha
desupara+ido; es m^s, se ha increnrentaclo al hacerse
mtís cumpleja la taroa de ta escuela cont©mportinea.

^^ mi rnutlo de ver, la preparacic5n del trabajo con-
si^te, en esencia, en una serena rofle:ti,5n sobre lar
turea a reulizur en la escuela. E^ta reflesiúa tiene+
por objeto dos cometidos básicos:

1.° Delermir ►aciún coucreta d© todas y cada unac
cle las acl.ividucles a Ilevar a cabo por los escolares^
y el mnastro a lo Inrgo de la jornada,

2.° DetorminacicSn de el modo mrís idúneo Ftaz ►at
dosarr^llar cnda una de estas aut.ividacles.

El primer paso, pues, de la prepttr•ación del tra+-
bajo escolar será eshozar I1T1 guiún o proyecto da
accibn para la jornada. En oste prnyecto se constg-
nará claramente la materia o malerias de ense8anza^
que han de s©r objeto de apretrdiza,je; 1a lecci+ín, tem[^
o unidad didríctica r,orrespondiente rie esas materias;
los ejercicios seleccionados para el adiestramiento árr
lo:^ ©scolarce en laa técnioaR instrume^utaloa ( lectu.ra..
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